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MENSAJE SEPTIEMBRE 2023 N° 262 
 

ORACIÓN POR CHILE A LA VIRGEN DEL CARMEN 
 
 
Este año 2023 se cumplen 50 años de una fecha e 

historia que nos ha dejado con desafíos para vivir 

un presente que nos impulse a compartir un 

futuro en donde nos miremos y acojamos como 

hermanos y ciudadanos de un país en donde 

todos tengamos un espacio para realizarnos 

como personas.  

En este mes de la patria retomamos el Mensaje 

que nuestros Obispos de la Conferencia Episcopal 

de Chile nos entregaron y en donde nos 

convocaron a un compromiso más decidido con la 

unidad, la paz y el bien común, siguiendo las enseñanzas de Jesús: “Felices los que 

trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios” (Mateo 5, 9). 1 

En el contexto de polarización que vive nuestro país, destacan algunos valores y 

enseñanzas que nos deja la historia vivida, como una forma de sustentar nuestro 

presente y sobre todo nuestro futuro. 

El respeto a la persona humana… “la dignidad de la persona humana y el respeto de su 

vida desde la concepción hasta la muerte es el principio fundamental de todo el orden social, 

lo que exige el cuidado irrestricto de los derechos humanos como base de nuestra 

convivencia”. 2 en este sentido podemos recordar lo que Jesús mismo nos dice sobre 

amar al prójimo como a uno mismo. El respeto al otro comienza con uno mismo en todo 

sentido, ya que es finalmente la experiencia de la vida que alcanza incluso la 

trascendencia a la cual aspiramos todos. Amar al prójimo pasa por todas las 

consideraciones y cuidados que uno se prodiga a sí mismo y a los demás. Porque ahí es 

donde se vive y se hace realidad lo que hemos dicho y queremos como iglesia universal, 

que es volver a la Centralidad en Jesucristo. 

Una herida abierta… “En este punto, los obispos expresan una palabra de solidaridad a 

todos quienes han sufrido y sufren a causa de la violencia y el atropello a sus derechos 

                                                           
1 Mensaje de los Obispos de la Conferencia Episcopal de Chile. “Felices los que trabajan por la paz”: a 50 
años del Golpe de Estado. Jueves 27 de Julio de 2023. 
2 Ídem. 
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humanos…”3 Reconocer las heridas físicas y espirituales abre el espacio para la sanación 

y la reconciliación. Son caminos de vida que es encuentran y dan lugar a la paz del alma. 

El alma individual y el alma de Chile. 

Cuidar y perfeccionar la democracia… “Es necesario cuidar la democracia como sistema 

político, con el compromiso de perfeccionarla constantemente para que sirva al bien 

común”.4 La búsqueda del bien común en una sociedad da paso al bien personal, familiar 

y social. El hacer caminos donde se realza y valora lo bueno y lo justo da lugar a ir creando 

juntos una sana convivencia. 

Diálogo y acuerdo al servicio del bien común… “un diálogo abierto y respetuoso que no 

es el mero consenso superficial y negociador, sino la búsqueda conjunta del bien común, 

respetando la verdad de la dignidad humana”.5 Nuestros obispos nos instan a abrir 

espacios de diálogo para el encuentro fraterno que busca caminos sinodales de 

consenso en la verdad que construyen la dignidad en todos los ámbitos de la vida. 

La reconciliación, nuestra más urgente tarea… la fe cristiana, uno de los pilares de nuestra 

patria “nos recuerda el primado del amor”. 6 Por el amor infinito y eterno hemos sido 

creados por Dios, para vivir sabiéndonos amados y que de igual forma podamos vivir 

amando con signos visibles hacia toda la creación. Vivir abogando por la reconciliación 

con nuestra historia, es ayudar a ser signo visible de un pasado desde el cual se construye 

el presente y el futuro. 

En el año 2019 nuestra iglesia se consagró a la maternal protección de la Santísima Virgen 

María, hoy cada uno desde esté oremos y pidamos la intercesión de nuestra madre y 

digamos: 

Oración por Chile a nuestra Señora del Carmen7 

¡Oh Virgen Santísima del Carmen! Llenos de la más tierna confianza como hijos que 

acuden al corazón de su madre, nosotros venimos a implorar una vez más los tesoros de 

misericordia que con tanta solicitud nos habéis siempre dispensado.  

Reconocemos humildemente que uno de los mayores beneficios que Dios ha concedido 

a nuestra Patria, ha sido señalaros a Vos por nuestra especial Abogada, Protectora y 

Reina. Por eso a Vos clamamos en todos nuestros peligros y necesidades seguros de ser 

benignamente escuchados. Vos sois la Madre de la Divina Gracia, conservad puras 

                                                           
3 Ídem. 
4 Ídem.  
5 Ídem. 
6 Ídem. 
7 Oración por Chile a nuestra Señora del Carmen. Monseñor Ramón Ángel Jara. 
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nuestras almas; sois la Torre poderosa de David. defended el honor y la libertad de 

nuestra Nación; sois el refugio de los pecadores, tronchad las cadenas de los esclavos del 

error y del vicio; sois el consuelo de los afligidos, socorred a las viudas, a los huérfanos y 

desvalidos; sois el auxilio de los cristianos, conservad nuestra fe y proteged a nuestra 

Iglesia, en especial a sus Obispos, sacerdotes y religiosos.  

Desde el trono de vuestra gloria atended a nuestras súplicas, ¡oh Madre del Carmelo! 

Abrid vuestro manto y cubrid con él a esta República de Chile, de cuya bandera Vos sois 

la estrella luminosa. Os pedimos el acierto para los magistrados, legisladores y jueces; la 

paz y piedad para los matrimonios y familias; el santo temor de Dios para los maestros; 

la inocencia para los niños; y para la juventud, una cristiana educación.  

Apartad de nuestras ciudades los terremotos incendios y epidemias; alejad de nuestros 

mares las tormentas, y dad la abundancia a nuestros campos y montañas. 

Sed el escudo de nuestros guerreros, el faro de nuestros marinos y el amparo de los 

ausentes y viajeros. Sed el remedio de los enfermos, la fortaleza de las almas atribuladas, 

la protectora especial de los moribundos y la redentora de las almas del Purgatorio.  

¡Oídnos pues, Reina y Madre Clementísima! Y haced que viviendo unidos en la vida por la 

confesión de una misma fe y la práctica de un mismo amor al Corazón Divino de Jesús, 

podamos ser trasladados de esta patria terrenal a la patria inmortal del cielo, en que os 

alabaremos y bendeciremos por los siglos de los siglos.  

Amén. 


